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VICTORIA 

El éxito más lisonjero 
lia coronado nuestros es­
fuerzos; nuestras esperan­
zas han sido superadas por 
la realidad; la copiosa tira­
da del primer número, cal­
culada para dejar sobrante, 
no ha'bastado á satisfacer 
numerosas demandas. Éxi­
to que La Voz del Ateneo no 
reconoce por suyo, sino que 
lo debe por entero á todos: 
á unos por sus excelentes 
escritos, que avalorando 
maestra humiida^ íWii#4i»f-
le han trazado el camino 
que ha de seguir; valor y 
consejos que no agradece­
remos bastante: á otros que 
con sus palabras de alien­
to, nos han afianzado más 
á nuestro ideal: y átodos, en 
fin, que compenetrados de 
lo humanitaria y patriótica 
de nuestra obra, nos dedi­
can alabanzas que estima­
mos, quedando por ellas 
obligados á trabajar con 
más empeño para llegar á 
ser dignos de merecerlas. 

Nos alegra doblemente 
este éxito: primero, nuestro 
trabajo ha sido recompen­
sado con creces; segundo, 
reconocido por nosotros 
que lo único que puede ha­
cer progresar á nuestro 
querido Huércal, es la ilus­
tración, vemos que la sim­
patía á nuestro sentir faci­
lita la experiencia. 

Terminamos dando á 

todos las gracias, y recor­
dando que con perseveran­
cia se destruye el imposi­
ble. 

ISiuestpa obna 

Varias veces se ha intentado por 
la juventud actual realizar lo que 
hoyes un hecho; publicar un pe­
riódico; y siempre se ha malogra­
do por una sola causa: por no com­
prender que la fuerza de voluntad 
que hay que emplear en toda em­
presa, es proporcional á la mag­
nitud de la obra. 

Resulta, que esto que en otros 
pueblos es cuestión de poca monta 
^ aún de menos resultados, un ésto, 
es de ¿¡"ande importancia y de más 
grande fin práctico: 1.° Por rom­
per las cadenas de la inactividad 
intelectual en que hemos perma> 
neMdo largos años, y 2." por for­
mar una juventud honrada, traba­
jadora, que consciente de su sa­
grado deber, en vez de vicios, que 
son consecuencia déla ociosidad, 
busque virtudes, que es la resul­
tancia del trabajo. 

Si esto no bastara para denaos-
trar la bondad y grandeza de esta 
obra, se puede poner de manifiesto 
la demostración de que, á las vic­
torias les da valor la importancia 
del enemigo vencido, y en este ca­
so hay que observar; que el indi­
ferentismo, el satírico despiadado 
y la pereza, forman un conglome­
rado efe obstSouloS, quo acredita á 
quien los salva. 

Hasta ahora los hemos salvado 
merced á la constancia, pero nosen-
contramos en una situación crítica 
de laque solos nos sería difícil salir 
adelante: hemos dado un salto su­
perior á nuestras fuerzas, y si no 
nos ayudan personas de buena vo­
luntad, probablemente caeremos 
en el abismo. 

A vosotros, intelectuales, me 
dirijo; si efectivamente sentís en-
tusiasn^o por la ciencia, y si que­
réis hacer una labor humanitaria 

y eminentemente patriótica, en el 
Ateneo os reclaman. 

Antonio Oiménez. 

Nueva cruzada. 
Para vosotros loa ateneístas. 

.Somos los paladines 
de una bella quimera 

Que llena de esperanzas 
á nuestros corazoneíi 

y 63 el tibio regazo 
que á nuestras ilusioDus, 

Eternamente alegre 
y amante las espera. 

Luchamos con fé ciega 
por nuestros ideales 

—Nobles porque son santos, 
. santos porque son nobles— 

"Y sí Ms eneDaigroB . • 
tienen pechos de robles 

Nosotros lucharemos 
con tiernos madrigales. 

Valientes paladines 
qoe lucháis esforzados 

jEn la nueva cruzada 
contra nuevos impíos, 

Jamás en esta lid 
os volváis humillados. 

Luchemos todos, todos 
con el alma entera 

Y al empuje dtí nuestros 
^rrolladores bríos 

Nunca será vencida 
nuestra bella quimera. 

Pedro Asensio. 

üa edaeaeión 
' Desde los tiempos más remotos, 
todos los sabios han aflrmado la 
iraportanciíi de la educación. 

«De todos, los tesoros, dice Hito-
padesa, el conocimiento es el más 
precioso, porque no se puede ro­
bar, vender ni destruir» «La Edu­
cación, dice Platón, es lo más 
hermoso que los mejores hombre 
pueden adquirir» y en cooaeouen» 
cía, la vida de un ignorante care­
cerá siempre de interés. 

Al recordar loa anteriores pro­

verbios, extiendo la vista sobre el 
triste espectáculo que á diarlo pre­
senciamos, viendo & esas pobres 
criaturas, adultos en su mayoría, . 
que recorren las calles burlando á 
los mayores, cometiendo diabluras 
ú granel, nacidas de su ineduca­
ción, y un alto sentimiento me in­
duce á compadecerlos á la par que 
cargar una inmensa respon^biti» 
dad sobre sus padres ó tutores, 
que teniendo el sagrado deber de 
educar á sus hijos, los dejan cre­
cer abandonados en la más supina 
ignorancia, y conforme se vá des­
arrollando la savia de tan nocivo 
fruto, se obtienen peores conse­
cuencias, pues ostá deosoŝ rado 
que los grandes males producidos 
en el seno de la Sociedad, son de­
bidos eu su mayor parte á latgtro» 
raneia. 

No les obligan á asistir á la m* 
cuela, fuente de todo proifreso^' 
raelque empieza á vivir, donést 
los niños aprenden buenas costtttn* 
bres, adquieren hábitos delimpk-
za y de orden y, sobre iodo, se \m 
protege contra la fatal «miMteasa 
del vagabundo. 

La instrucción no solo tiene por 
objeto formar abogadil, médiccM» 
prof(^ores, sino hombros, pues 
una educación completa es la que 
hace á nn hombre apto ^usa de­
sempeñar con justicia, habilidad jr 
grandeza de alma, todas las funcio­
nes públicas y privadas en todas, 
ocasiones. Y este debe ser, naMta!9. 
primer debw y pr»>mlpaciéa^ta-
cer hcHhbi^, evitar la ignoî neto^ 
de esos pequefiueioa para qus ai 
ser hombres rindau á la Patria y 
ala Sociedad el papel queá e i ^ 
unon^ está encomeadwt^ y i|ft 
sean víctimas de los niiiohos ^ « 
men^ que la ignoraneia itm qoR« 
sigo-

Vivimos en un país dalfeimio f ' i ^ 
DO de pertenecer al mil «MMuitjitfísrr 
de los muQdos. , . 

Ni la dejadez propia de l i ea^iGite 
estival, oi los riforts del cafi&r ^i"* 
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dulceraente soportamos, impiden que 
nuestras eacaúía'doras paisauas iu-¿~ 
can BUS donaires y uos hag'au seutir 
la grata tmpresióu qiiíi produce k 
ooot«raplación de'te bello. ¡Señores, 
«¡tié mujeres! Juswtestimooio de-esta 
•adqaisicióa p«ed« darlo'tod« axjuel 
ífeliz mort?l quef0r4a,g^riet« 'fC-ircu-
'laios domingos. 

Dando envidia á ias'áares (]ne sir-
"ven de adorno á los macizos, íormau-
'<io c©Q «4483 arioofiioso y delicado 

floútraste yíhaciendo perder la cabeza 
•al de teejperaiueat-o más glacial, po­
demos ver á m'uchas de nuestras pai-
«atfitaa, -íáedicán'd-ose á la preciosa 

*tarea'rte -eridiíkaruos la vida con sus 
miradas, ya sofiadt)ras,'ya picarescas, 
y hala-gar nuestros üidos coa sus ri-

>«as plaCaMeras. (No decimos «argen­
tinas», por estar ea decadtí.icia este 

• atijerti'Vü.) 
fTtanstíjurrida la tarde, que nos pa-

"TBCe Bumameute fugaz, se vá perditiu-
do la animación, auimacióu que se 
aumenta por la noche con la asisten­
cia de encantadora concurrencia, que 
á falta de otra música nos dejan cir 
su animada charla. 

¡En días como estos, es cuando nos 
sentimos pesarosos de que á nuestras 
cabezas asomen hebras plateadas! 

MI duende de la Glorieta. 

A los señores ' suscriptores de 
HuArcal- Overa, que se ausenten 
por una temporada, les enviaremos 
el periódico, sin aumento de pre-
ciú^á su nueva residencia, previo 
aviSQ á esta Administración. 

MIRANDO Á LA VIDA 

En los antros dal dolor 
'Era *irna raastpína cáUda, í̂io 'Obs­

tante ser oteftal. LaraultitBd ha­
bíase lanzado a l a calle, áviéa del 
graiiíestejb que se le preparabn.; 
en todos los tosteos dibujábase la 
SAtisíaceido, sin que el más ligero 
tittíe de desagrado, diese Ja mala 
nota de ía disconformidad, í re-
cuente en las muchedumbres, y en-
tetíentliiWaeaixM, frenéticos y ex-
plcelon^ de Celieidad se llegó en 
grandiosa inanifestación á la puer­
ta del Hospital que86 inauguraba. 
^Hermoso espectáculo, para con­
templado ahora que podemos go­
zar loa supremos placeres de tan 
llgmanitarlos sentimientos! Enton­
c e éramos por demás chiquillos y 
por«iO'hoy< qiwriendo libar la rica 
miel do las emociones en la subli­
me florde Ja caridad, hemos vuelto 
ávísilarJo/uniendo los recuerdos 
á las nuevas impresiones. 

La puerta estaba cerrada, y al 
poner la mano en el picaporte, 
hemos sentido una suave sensa­
ción de melancólico placer; nos 

abren y penetramos en un corre­
dor limpio y de iuz pálida, en el 
que una vieja reza, con la bealíñca 
resignación de quien sólo espera 
morir, y ve en Ja muerte, la lelici-
dad que ea 'dinundo le íuc nega­
da. 

Llegamos á la sala de operacio­
nes un poco tarde; la consulta ha­
bía terminado, perú enconlram9S á 
los médicos ocupados en la higie­
ne personal que el peligro de una 
infección impone.—Poca cosa, nos 
dicen.—¿Has visco el Hospital? y 
ante mi contestación afirmativa 
(porque ya estuve otra vez) pero 
envuelto en el deseo de volver á 
verlo, se disponen á enseñármelo, 
con una amabilidad mezcla de 
atención ante un extraño y de con­
fianza ante un futuro compañero.* 

Visitamos el botiquín, y exami 
nando frascos y envoltorios, pudi­
mos apreciar que había lo necesa­
rio, no ya para una cura preventi­
va, sino para una operación en 
toda regla. ¿Quién será el primero 
que víctima de la bestialidad hu­
mana, necesite de aquellos auxi­
lios'' Ante la imposibilidad áe 
averiguarlo, salimos con una 
mueca de compasión, para el in­
cógnito á quien desearíamos cono­
cer; de allí nos trasladamos al des­
pacho, en el que nos cautiva la 
sencillez; que no otro cosa corres­
ponde á un ediflcio en el que la 
fastuosa ostentación de las cosas 
terrenas, deja su lugar á una se-
mi-divina modestia y en el que la 
vida y la muerte luchan en cons­
tante riña de avasallar para sus 
dominios. 

Sentimos la curiosidad propia de 
ver cuanto á nuestra carrera con­
cierne y por eso hemos dejado es­
tas divagaciones reparando lenta 
y minuciosamente el instrumental 
niquelado y limpio, qu ien perfec­
to orden yace colocado, pero he­
mos terminado y la vida aún n© 
quiere separarse, en tanto la ima­
ginación crea y llegamos á sentir 
las mutilaciones que un escálpelo 
de frió y afilado corte va produ­
ciendo en nuestra carne,que sufro 
los espasmos del dolor y palpita en 
convulsiones de impotente rebel­
día. 

¡Oh, lao salas en que simétrica­
mente se encuentran colocadas 
las camas! ¿porqué esta extraña 
sensación de angustia? ¿son las 
primeras que vemos?Nos asombra­
mos de nosotros mismos; había­
mos visto otras en que estaban 
ocupados todos estos lechos do do­
lor y en ninguna experimentamos 
tan hondas sensaciones, y aquí, 
donde todos están desocupados 
sentimos una opresión deangustia; 

pensamos acaso si en otros 
sitios no hubiésemos sentido el 
horror del abandono, sino hubiése­
mos prejuzgado que aquellas car­
nes serían reducidas á piltrafas en 
nuestra red de ciencia, acaso ha­
bíamos experimentado los mismos 
sacudimientos ¡paradoja horrible! 
-'.'•Utíl sarcasmo de las apariencias! 

"la calle un féretro, inspira res-
{ -losa pena; en la sala de disec-. 
Clon, un cadáver, no engendra ni 
una mirada de compasión ¡triste 
final de una vida en que solo i?.u-
bo privaciones! 

Tenemos que marchar; mira­
mos por última vez todo aquello 
que parece compadecerse de nos­
otros y decimos «¡pobre románti­
co, voló tu pensamiento y sufres! 
tu imaginación te colocó en una 

-posición falsa ¿qué seriado esos 
pobres en quien antes pensabas, si 
lio fuera por vosotras, humildes 
pero limpias camas? La Sociedad, 
vosotros, los arrojáis de vuestro 
seno y entonces ellos se cobijan en 
vuestro rega2;o., ,donde saben no 
les faltará, comodidad para su 
cuerpo, consuelo y perdón para 
su alma»; contempló la realidad y 
al darme cuenta de la misión que 
este edificio desempeña, una, lágri­
ma iii(ii80F«l«r «̂npirtó • <n«t«8arv p©r, 
mis pálidas mejillas. 

Juan Bañón. 

Advertimos a ios colaboradores 

expontdneos, que no se puldieará 

ningún trabajo, cuyo original ca­

rezca de ki firma de su autor. 

EL C^mCO]^ 
Gateor, leí tu crónica con dete­

nimiento varias veces y como ni 
me conoces ni te conozco—aunque 
te adivino tras tu pseudónimo, por 
•eso te tuteo—me permito *con la 
anuencia del director de LA VOZ 
DRL ATENEO, echar un cuarto á es­
padas. 

fia primer lugar, admiro tu no--
bleza al sublevarte ante el Criti­
cón pertinaz, que sin fijarse en si 
hace ó no daño lanza su emponzo­
ñado venablo; y en segundo te di­
ré, que no estás en lo cierto (á mi 
entender) al condenar como ani­
mal venenoso á un individuo que 
casi.siempre habla bajo la presión 
de un vicio adquirido. 

¿No conoces por ventura nin­
gún caso en que ese ser—siempre 
perjudicial—no se haya lastimado 
así mismo con su crítica? ¿Ignoras 
acaso que esa clase de seres no 
respetan ni persona ni cosa, y por 
cnfJe ni parientes ni itmigos, ni á 

ellos mismos? Y sobre esta base 
¿no crees que la mayor parte de 
las veces obra inconscientemente 
esclavo de su vicio? Pues una per­
sona sin libertad y que no se dá 
cuenta del alcance de sus acciones, 
no debe recluirse de una forma 
tan despiadada, sino más bien co­
rregirla. Además, la crítica—eu 
este sentido que tratamos—es una 
enfermedad social en que los tem­
peramentos débiles están ó sun 
propicios á ser presa de dicha en­
fermedad, que fomentada por ami­
gos y deudos llega el caso que muy 
bien bautizas, Criticón; que no 
es más que la exaltación de una 
manifestación general: ¡si de esto* 
hiciéramos todos examen de con­
ciencia! ¿cuántos supones, amable 
Gateor, que saldrían sin mancha? 

El Criticón no puede ocultar su 
vicio, y por lo lanto bien pronto 
se dá á conocer; y una vez cono­
cido ¿le contarías tus cuitas?' ¿le 
consultarías en momentos de apu­
ro? ¿le comunicarías algún secre­
to? ¿le encomendarlas, en fin, tu 
amistad, sabiendo el uso que haría 
de ella? Mas si tú que tienes una 
buena dosis de sentido común y 
del otro, procuras aislarte de él 
¿no es lógico suponer que los do­
rnas hagan lo propio, si no en 
apartamiento material, al menos 
tomurá- chacota sus dichos y ha­
cerle ser el hazmereir? 

¿No has observado que todos te­
nemos un crédito distinto en la 
Sociedad, que aumenta ó disminu­
ye en relación al comportamiento 
de cada uno? 

Es verdad, y ya te lo he reco­
nocido, que siempre es peligroso, 
pero lo es por varias razones. Lo 
es, porque no todos somos tú; lo 
es, porque no todos razonan como 
personas; lo es, porque la mayoría, 
da crédito á lo que les conviene; 
y lo es por S(!r condición humana 
inclinarse al mal. l'ero al ñn y al 
cabo, el Criticón no deja de ser un 
esclavo como todos los viciosos, y 
un enfermo contagioso qne se nu­
tre de envidias, de odios y renco­
res: un desdichado.-

V. X. 

Si pretendéis Gonservar 
vuestro G'JIÍS de agarena 
lo tendréis que suavizar 
&on jabón de 

lia Tet^cena 
Leaüd.lQsáts&KlOyZO 

«LA VOZ DEL ATENEO» 
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LCJ » 1 "̂^ [^ 3^3)1^ 3B2̂  *; m P«\ 

A LA GUERRA EUROPEA 

{Kleg'm) 

Rugioron los odios... 
teiiiplaron sus armas la ira y la rabia, 
y »llá van los hijos de Euiopa la sabia, 
locos de coraje, 
cual pueblo salvaje, 
á despedazarse en feroz batalla. 

No hay para sus fueros dique ni muralla; 
todo lo atropella 
la infernal ponzoña de su loca envidia, 
y á tanto ha llegado su voraz perfidia 
en esta inhumana, singular querella, 
que no se concibe furor semejante 
sin que á los cerebros de la humana grey 
haya la Demencia dictado ¡̂u ley. 

Estalló la guerra 
con fragor de trueno... 
temblaron los mares, los cielos, la tierra... 
y, rota las leyes que les ponían freno, 
fueron las naciones, 

. como los leones, 
á darse en los campos del honor, perdido, 
la cruel dentellada 
donde han perecido 
millones de hombresj vueltos á la nada. 

Y campos que fueron perfume y verdura, 
sublime ornaraenio prestando á Natura 
yacen desolados, 

' gimen doloridos, 
al verse sembrados 

, de cuerpos heridos, 
cadáveres yertos y hombres mutilados. 

Gigantescas torres hechas de granito, 
rubíes y topacio, 
que hasta lo infinito 
so erguían del espacio, 
coronando altivas regias catedrales, 
rodaron maltrechas al bárbaro empuje 
del cañón siniestro que matando ruge. 

A trovos y ríos de aguas cristalinas 
¿:4«6 á fuerza de sangre tornáronse rojas, 

salvando montañas, trepando colinas, 
í corren á llorarle al mar sus congojas... 

Y mientras los pueblos permanecen mudoá, 
la fierra baldía, los bosques desnudos, 

'taii solo se escucha del cañón furioso 
el hórrido acento, 
mezclado al dolor, al triste lamento 
de tantas mujeres privadas de esposo, 
de madres que lloran sus hijos queridos 
y niños que en vano 
al cielô - inocentes, elevan la mano, 

/llamando á sus padres, por siempre perdidos. 

JüfJÁN GIMÉNEZ, 

ATEpO 
Caro lector, cuando quieras cer­

ciorarte bien de lo que es el Ate­
neo y de su labor fecundante, haz 
una visita á las dos de la tarde, y 
verás como una vez dentro, notas 
que el ambiente que te rodea es 
verdaderamente regenerador en 
una sociedad que languidecía en 
!,Tianos de la indolencia, al mismo 
iempo que una gran extrañeza, 

,oomo si dicho ambiente fuese plan­
ta exótica en este terreno, como 
en efecto lo es: porque si eres co­
nocedor de la historia de Huercal y 
del carácter de esto pueblo, te pa­
recerá inverosímil, que después de 
tantos años en los que el sedimen-
tarismo ha venido marchitando las 
juveniles generaciones, y en los 
que la apatía y el desprecio hacia 
todo lo que es grande, había arrai­
gado fuertemente, surja expontá-
nea de los margenes de la ociosi­
dad, esta generación activa y 
amante del progreso que engran­
dece á los pueblos. 

A la entrada, lo primero que se 
percibe es la cadenciosa voz de los 
süllistas, que pasando el dintel de 
la cátedra, llega á nuestros cidos 
como almuédano anunciador, di-
ciéndonos algo de la plausible la­
bor que en su interior se realiza, 
y cuando se penetra en sus habita­
ciones, se encuentra á un puñado 
de jóvenes que satisfacen su deseo 
de aprender, los unos asidos al li­
bro con el anhelo que el náufrago 
se coge á la tabla salvadora, liban­
do como abeja mística el sabroso 
néctar de la ciencia y de las letras; 
otros constituidos en profesores; 
otros en alumnos, y otros en su 
mesa de escritorio, dirigiendo los 
destinos, ora de LA VUZ DIÍL ATIÍ-

KEO, ora de la Sociedad. 
Y en presencia de esto espectá­

culo tan completamente extraordi­
nario en este país, ¿quién será el 
huercalenso que no se conmueva 
ni sienta en su corazón vibrar la 
fibra más delicada que es la del 
amor patrio? 

De Sociedad 

* * * 
La directiva da este humanista 

centro, ha tenido el honor de ad­
mitir como socios de número á 
D. Miguel Beltran Carmona, don 
Ángel G. de Cisneros, D. Jesús 
González, D. Diego Gómez, don 
Alonso Martínez Parra, D. Manuel 
Pérez y D. Jaime Méndez Parra. 

* 
Queda abierta la matrícula pa­

ra la clase de francés hasta el día 
quince. "̂  

llagamos á los señores suscrip-
tores que vos adviertan lasdefi' 
ciencias que noten en el servicio de 
nuestra Retista. 

El día 29 del pasado celebraron sus 
días la Sra. (^Q Bleaa y las Srtas. Ca-
niacho Muíiozy Ballesta Ortuño, y el 
primero del actual la Srta. Caridad 
Sánchez Pastor. 

llaeibaa üuestra cordial felicitacióa 

So encuentra bastante mejoradas, 
dentro de la enfermedad que sufren, 
la joven esposa de don Diego María 
Sáiicliez y nuestra simpática amiga 
la Srta. Paz Méndez. 

Ha marchado á Águilas, á pasar la 
temporada de baños, la distinguida 
señorita Josefa García García. 

Se encuentra en Valencia, donde 
pasará una temporada con sus her­
manos la gentil y simpática señorita 
Dolores Asensio Aledo. 

Con motivo de la muerte de su hijo 
político don Francisco S. Várela, salid 
para Madrid la virtuosa Sra. doña 
Francisca Aledo. 

Se encuentra enfermo en su quinta 
<̂ Villa Consuelo» nuestro muy queri­
do amigo y valioso compañero de Re­
dacción, don José Beltrán Ortega. 

Ha fallecido á la avanzada edad de 
ochenta años, doña Consuelo Sánchez 

B.nviamos á su familia el testimonio 
de nuestro más sincero pésame. 

Secciflo pecpeaM 
Consistirá en toda clase de pasa­

tiempos dando las soluciones de los 
que se publiquen en cada número ea 
el siguiente. 

x\l tínal de esta sección publicare­
mos los nombres de los señores que 
nos remitan soluciones exactas. 

* * * 
ANAGRAMA 

lÉíiiíia k m Ceiilegrao 

Combinando las letras del preca-
dente anagrama, formar el uorabre y 
apellidos de uua distinguida señorita 
de Huércal-Overa. 

JEROGLIFtCO 

10990 
CHARADA 

Cierra la prima dos 
antea de dar el todo 
porque un prima primera 
pareces de ese modo 
y aunque tercera cuarta 
8Ó que te causa asombro 
al ün y al dos primera 
nunca ea bueno ser tonfo. 

Imp. de Li'Z Y SOMBRA, LORC.^. 
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m BAIAP i ü A L 
Primera casa en camisas, cuellos, puños y corbatas. 
Primera casa en artículos de piel, petacas y carteras 
Primera casa en tés, chocolates y cafés. 
Primera casa en perfumería del país y t xtranjero. 
Primera casa en bastones y quitasoles. 
Primera casa en papelería y objetos de escritorio. 
Primera casa en tarjetas postales, gran fantasía y 

novedades. 
•Primera casa en tintuias especiales para teñir si pelo 
Primera casa en ligas y tirantes para ssñoras, caba­

lleros y niños. 
Primera casa en flores artificiales y esponjas. 
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